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El Sagrado Corazón de Jesús: sím-
bolo de amor y misericordia

Junio es uno de los meses más significativos del calendario litúrgico de la Iglesia 
Católica. A través de diversas celebraciones, los fieles son invitados a profundizar en 
el amor de Dios, fortalecer su relación con Cristo y renovar su compromiso con el 
Evangelio. Durante este mes destacan las festividades de San Justino Mártir, el Cor-
pus Christi, el Sagrado Corazón de Jesús y los santos Pedro y Pablo, cada una con un 
mensaje que ilumina la vida cristiana.

El mes comienza con la memoria de San Justino Mártir, uno de los primeros gran-
des defensores de la fe cristiana. Filósofo de formación y buscador incansable de la 
verdad, encontró en Jesucristo la respuesta a sus inquietudes más profundas. Con sus 
escritos y su testimonio enseñó que la fe y la razón no son enemigas, sino aliadas en 
la búsqueda de la verdad. Su martirio recuerda a los cristianos de hoy la importancia 
de vivir y defender sus convicciones con valentía y coherencia.

Otra de las grandes celebraciones de junio es la solemnidad del Solemnidad del 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, que resalta la presencia real de Jesucristo en la Eucaris-
tía. Para la Iglesia, la Eucaristía es el centro de la vida cristiana, porque en ella Cristo 
se hace presente para alimentar espiritualmente a su pueblo. Las procesiones y ma-
nifestaciones públicas de fe que acompañan esta solemnidad son una invitación a 
reconocer que Jesús sigue caminando junto a la humanidad, ofreciendo consuelo, 
fortaleza y esperanza en medio de los desafíos de cada época.

Junio es también el mes dedicado al Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, 
una de las devociones más queridas por los católicos. El Corazón de Jesús simboliza el 
amor infinito y misericordioso de Dios hacia todos los seres humanos. En un mundo 
marcado por la indiferencia, los conflictos y las heridas personales, esta celebración 
recuerda que Cristo permanece cercano a quienes sufren y ofrece siempre su perdón 
y su compañía. Contemplar el Sagrado Corazón es una invitación a vivir con mayor 
amor, compasión y generosidad hacia los demás.

El mes culmina con la solemnidad de San Pedro y San Pablo, considerados las dos 
grandes columnas de la Iglesia. Pedro fue elegido por Jesús para guiar a la comunidad 
cristiana, mientras que Pablo dedicó su vida a llevar el Evangelio a numerosos pue-
blos. Aunque sus caminos fueron distintos, ambos compartieron una profunda fe y 
entregaron su vida por Cristo. Su ejemplo sigue inspirando a los creyentes a vivir con 
fidelidad, valentía y espíritu misionero.

Las celebraciones de junio forman un itinerario espiritual que conduce al encuen-
tro con Cristo. San Justino enseña la importancia de buscar la verdad; el Corpus Chris-
ti fortalece la comunión con Jesús presente en la Eucaristía; el Sagrado Corazón revela 
la inmensidad del amor divino; y Pedro y Pablo recuerdan la misión de anunciar el 
Evangelio al mundo.

Este mes invita a los cristianos a renovar su fe, fortalecer su esperanza y asumir 
con mayor compromiso su vocación de discípulos de Cristo. En medio de las dificul-
tades y desafíos de nuestro tiempo, junio proclama un mensaje siempre actual: Dios 
nos ama, permanece con nosotros y nos llama a ser testigos de su amor en la familia, 
en la sociedad y en cada ámbito de nuestra vida.

Solemnidad del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo 
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San Justino, el filósofo que tendió un puente  
entre la razón y la fe

En los primeros siglos del cristianismo, cuando la nueva religión 
era incomprendida y perseguida por el Imperio romano, surgió una 
figura cuya influencia marcaría profundamente la historia de la 
Iglesia. Se trata de Justino Mártir, considerado uno de los más im-
portantes apologistas cristianos y uno de los primeros pensadores 
que logró establecer un diálogo fecundo entre la filosofía griega y el 
mensaje del Evangelio.

Nacido alrededor del año 100 d.C. en Flavia Neápolis, en la ac-
tual Palestina, Justino creció en una familia pagana y recibió una 
sólida formación intelectual. Desde muy joven sintió una profunda 
inquietud por conocer la verdad y el sentido de la existencia. Esta 
búsqueda lo llevó a estudiar las principales corrientes filosóficas de 
su tiempo. Pasó por las escuelas estoica, peripatética y pitagórica, 
hasta encontrar en el platonismo una visión más elevada del mundo 
y del ser humano.

Sin embargo, ninguna de estas doctrinas logró responder plena-
mente a sus interrogantes más profundos. Según relata él mismo, 
un encuentro providencial con un anciano cristiano cambió el rum-
bo de su vida. A través de aquella conversación descubrió que las 
respuestas que buscaba no se encontraban únicamente en los ra-
zonamientos humanos, sino en la revelación de Dios manifestada 
en Jesucristo.

Convencido de haber encontrado la verdad definitiva, Justino 
abrazó el cristianismo sin renunciar a su vocación filosófica. Por el 
contrario, llegó a considerar que el cristianismo era la auténtica filo-
sofía, pues reunía y perfeccionaba todas las verdades parciales des-
cubiertas por los pensadores antiguos. Esta convicción se convertiría 
en la base de toda su obra intelectual.

Uno de los aportes más importantes de Justino fue su esfuerzo 
por demostrar que la fe cristiana y la razón humana no son enemi-
gas. En una época en que muchos intelectuales consideraban al cris-
tianismo una superstición propia de personas ignorantes, él sostuvo 
que la fe podía ser explicada racionalmente y defendida mediante 
argumentos sólidos. Gracias a esta visión, abrió un camino que siglos 
más tarde recorrerían grandes pensadores cristianos como Agustín 
de Hipona y Tomás de Aquino.

Su producción literaria estuvo orientada principalmente a defen-
der a los cristianos de las acusaciones injustas que pesaban sobre 
ellos. Entre sus escritos más importantes destacan la Primera Apo-
logía y la Segunda Apología, dirigidas a las autoridades romanas. En 
estas obras explicó las creencias cristianas y denunció la persecución 
que sufrían los fieles únicamente por profesar su fe.

Otro texto fundamental es el Diálogo con Trifón, donde presenta 
una extensa conversación con un judío llamado Trifón. Allí desarrolla 
argumentos para mostrar que Jesucristo es el Mesías anunciado por 
los profetas del Antiguo Testamento. Esta obra constituye uno de 
los primeros intentos sistemáticos de diálogo entre el cristianismo 
y el judaísmo.

Entre sus enseñanzas más valiosas destaca su reflexión sobre 
el Logos, término griego que significa “Palabra” o “Razón”. Justino 
identificó al Logos con Jesucristo y afirmó que toda verdad presen-
te en la filosofía y en la cultura humana tiene su origen en Él. De 
esta manera, enseñó que los destellos de verdad encontrados por 
los sabios paganos preparaban el camino para la plena revelación 
de Cristo.

Además, sus escritos contienen algunas de las descripciones más 
antiguas que se conservan sobre la celebración de la Eucaristía y la 
vida de las primeras comunidades cristianas, convirtiéndose en una 
fuente histórica de enorme valor para comprender los orígenes de 
la Iglesia.

La fidelidad de Justino a sus convicciones tuvo un costo elevado. 
Durante el reinado del emperador Marco Aurelio fue arrestado y 
llevado ante las autoridades romanas. Se le ofreció la posibilidad de 
renunciar a su fe, pero se negó rotundamente. Por ello fue conde-
nado a muerte y ejecutado alrededor del año 165 d.C., obteniendo 
así el título de mártir.

La grandeza de San Justino no radica únicamente en haber defen-
dido el cristianismo frente a sus adversarios, sino en haber mostrado 
que la búsqueda sincera de la verdad conduce finalmente a Dios. 
Su vida constituye un testimonio de que la inteligencia humana y la 
fe pueden caminar juntas. Gracias a su valentía intelectual y espiri-
tual, se convirtió en uno de los pilares sobre los que se construyó el 
pensamiento cristiano de los siglos posteriores, dejando una huella 
imborrable en la historia de la Iglesia.

El Papa Benedicto XVI señaló en torno a las obras del santo: “Ilus-
tran ante todo el proyecto divino de la creación y de la salvación que 
se cumple en Jesucristo, el Logos, el Verbo de Dios, del que participa 
todo hombre, como creatura racional. Su primera Apología es una 
crítica implacable a la religión pagana y a los mitos de entonces” 
(Benedicto XVI, 2007).

Por: Redacción Central
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Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo
   Por: Hno. Ernesto Rodríguez

La Iglesia Católica celebra una de las solemnidades 
más profundas, solemnes y luminosas de su calendario 
litúrgico: el Corpus Christi, la fiesta del Santísimo Cuerpo 
y Sangre de Cristo. No es únicamente una tradición he-
redada de siglos pasados ni una expresión cultural que 
ha sobrevivido al paso del tiempo. Es, ante todo, una 
proclamación pública de fe: Jesucristo permanece real-
mente presente en la Eucaristía y continúa acompañan-
do a su pueblo en el camino de la historia.

La solemnidad del Corpus Christi recuerda una verdad 
central del cristianismo: Dios no abandonó a la huma-
nidad. Antes de su Pasión, durante la Última Cena, Je-
sús tomó el pan y el vino y pronunció unas palabras que 
atravesarían los siglos y transformarían para siempre la 
vida de la Iglesia:

“Esto es mi cuerpo... esta es mi sangre.”

Desde aquel momento, la comunidad cristiana ha 
custodiado este misterio como el tesoro más precioso 
de su fe. En cada celebración eucarística, los creyentes 
reconocen la presencia viva de Cristo, alimento espiri-
tual y fuente de esperanza para el mundo.

El nacimiento de una solemnidad

Aunque la Eucaristía estuvo presente desde los pri-
meros tiempos del cristianismo, la fiesta del Corpus 
Christi surgió oficialmente en el siglo XIII. Su origen está 
estrechamente vinculado a la experiencia espiritual de 
Santa Juliana de Cornillón, religiosa agustina nacida en 
Bélgica, quien durante años promovió la necesidad de 
una celebración dedicada exclusivamente al Santísimo 
Sacramento.

Según la tradición, Juliana contempló repetidas veces 
en oración una luna resplandeciente marcada por una 
franja oscura. Comprendió que aquella sombra repre-
sentaba la ausencia de una fiesta especial en honor al 
Cuerpo de Cristo. Convencida de esta inspiración, dedi-
có gran parte de su vida a promover dicha celebración 
entre sacerdotes y obispos.

Su propuesta fue ganando apoyo hasta que un acon-
tecimiento extraordinario ocurrido en Italia terminaría 
por impulsar definitivamente la institución de la solem-
nidad.

El milagro de Bolsena

En el año 1263, un sacerdote alemán conocido como 
Pedro de Praga atravesaba una profunda crisis espiri-
tual. Aunque celebraba la Eucaristía, albergaba dudas 

El Dios que camina entre nosotros
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sobre la presencia real de Cristo en la hostia consagrada.
Mientras oficiaba la Santa Misa en la iglesia de San-

ta Cristina, en la ciudad italiana de Bolsena, ocurrió un 
hecho que marcaría la historia de la Iglesia. Al partir la 
hostia consagrada, comenzaron a brotar gotas de sangre 
que cayeron sobre el altar y el corporal.

La noticia se difundió rápidamente y llegó hasta el 
Papa Urbano IV, quien ordenó investigar lo sucedido. 
Tras examinar el caso, decidió instituir en 1264 la solem-
nidad del Corpus Christi para toda la Iglesia Católica.

Desde entonces, generación tras generación, millo-
nes de fieles han salido a las calles para rendir homenaje 
al Santísimo Sacramento y proclamar públicamente su 
fe en Cristo presente en la Eucaristía.

Santo Tomás de Aquino y los himnos de la Eucaristía

Para enriquecer la nueva celebración, el Papa encargó 
la composición de los textos litúrgicos a Santo Tomás de 
Aquino, considerado uno de los más grandes teólogos 
de la historia cristiana.

De su profunda reflexión nacieron himnos que con-
tinúan siendo cantados en templos de todo el mundo y 
que han acompañado la adoración eucarística durante 
siglos:

Pange Lingua*
Tantum Ergo*
Panis Angelicus*
Lauda Sion*

En estas composiciones, Santo Tomás expresó con ex-
traordinaria belleza el misterio de Cristo hecho alimento 
para los hombres, presencia viva que fortalece la fe y 
construye la unidad de la Iglesia.

Las procesiones: Cristo sale al encuentro de su pueblo
Una de las expresiones más visibles y conmovedoras 

del Corpus Christi es la procesión eucarística. El Santí-
simo Sacramento, colocado en una custodia ricamente 
adornada, es llevado solemnemente por las calles entre 
cantos, oraciones e himnos de alabanza.

Las campanas repican, los niños esparcen pétalos de 
flores, las familias se arrodillan y los fieles acompañan 
con devoción el paso de Jesús Sacramentado.

Más que una ceremonia, la procesión simboliza a Cris-
to caminando junto a su pueblo. Es una imagen viva del 
Señor que entra en las ciudades, visita los hogares, ben-
dice a las familias y comparte las alegrías y sufrimientos 

de la humanidad.

Por ello, el Corpus Christi se ha convertido en una de 
las manifestaciones públicas de fe más significativas del 
mundo católico.

El Corpus Christi en el Cusco

En el Perú, una de las celebraciones más impresionan-
tes y emblemáticas tiene lugar en la histórica ciudad del 
Cusco. Allí, la solemnidad reúne la riqueza de la tradi-
ción católica con expresiones culturales que hunden sus 
raíces en la época virreinal.

Quince imágenes de santos y vírgenes provenientes 
de diferentes parroquias son llevadas en solemne pro-
cesión hacia la Catedral del Cusco para rendir homenaje 
al Santísimo Sacramento.

Las calles se transforman en un escenario de fe y co-
lor. La música, las danzas tradicionales, las alfombras flo-
rales y la presencia de miles de peregrinos convierten la 
ciudad en una auténtica manifestación de religiosidad 
popular.

Sin embargo, el corazón de la celebración no está 
en el espectáculo ni en la tradición cultural, sino en la 
presencia de Cristo Eucaristía. Por ello, el Corpus Christi 
cusqueño sigue siendo una expresión viva de la fe del 
pueblo peruano, un encuentro entre historia y espiritua-
lidad, entre cultura y evangelio.

Un mensaje para nuestro tiempo

En una sociedad marcada por la prisa, el individualismo 
y la incertidumbre, el Corpus Christi recuerda una ver-
dad esencial: Dios permanece con nosotros.
La Eucaristía es el signo de una presencia que no aban-
dona, de un amor que se entrega sin reservas y de una 
esperanza capaz de sostener al ser humano incluso en 
medio de las dificultades.

Cada vez que el Santísimo Sacramento recorre las calles, 
la Iglesia proclama que Cristo sigue caminando junto a 
su pueblo. Y mientras exista una comunidad reunida al-
rededor del Pan de Vida, continuará resonando la pro-
mesa que atraviesa los siglos:

”Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del 
mundo.”
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Hay una imagen que millones de personas llevan 
grabada en la memoria desde la infancia: un hombre 
con el pecho abierto, mostrando su corazón rodea-
do de llamas y espinas, con una mirada que no acusa 
sino que invita. Es el Sagrado Corazón de Jesús. Y si 
nos detenemos un momento a contemplarla, des-
cubrimos que no es solo una imagen religiosa. Es un 
mensaje. Quizás el más importante que podamos es-
cuchar: Dios nos ama, y no piensa dejar de hacerlo.

Un amor que se hizo visible

Dios siempre ha amado a la humanidad. Pero a ve-
ces necesitamos ver ese amor, tocarlo, sentirlo cerca. 
Por eso el Hijo de Dios se hizo hombre: para que el 
amor infinito tuviera rostro, manos, voz y corazón.

Cuando Jesús sanaba a un enfermo, cuando perdo-
naba a una pecadora, cuando lloraba ante la tumba 
de Lázaro o cuando abrazaba a los niños que se le 
acercaban, estaba mostrándonos de qué está hecho 
ese corazón. No de juicio frío ni de distancia, sino de 
ternura, de cercanía, de un amor que se compromete 

hasta el extremo.

La devoción al Sagrado Corazón nos invita precisa-
mente a eso: a no quedarnos con una idea abstracta 
de Dios, sino a relacionarnos con un Dios que tiene 
corazón, y que ese corazón late por cada uno de no-
sotros.

Una historia que nació del encuentro

En el siglo XVII, en un pequeño convento de Fran-
cia llamado Paray-le-Monial, una religiosa llamada 
Margarita María Alacoque vivió algo que cambiaría la 
historia de la espiritualidad cristiana. En una serie de 
apariciones entre 1673 y 1675, Jesús se le apareció 
mostrándole su corazón y diciéndole algo que todavía 
resuena: “He aquí el corazón que tanto ha amado a 
los hombres, y que tan poco amor recibe a cambio.”

No era un reproche. Era una confesión de amor he-
rido. La de alguien que ama profundamente y siente 
que ese amor no es correspondido. Y junto a esa que-
ja, una invitación: acércate, confía, no tengas miedo.

Esas palabras no eran solo para Margarita María. 

Eran para todos nosotros.

Lo que nos dice cada símbolo

La imagen del Sagrado Corazón no es un capricho 
artístico. Cada detalle habla:

Las llamas nos dicen que ese amor es ardiente, 
apasionado, vivo. No es un amor tibio ni calculador. 
Es un amor que arde.

La corona de espinas nos recuerda que ese corazón 
ha sufrido por nosotros, y que también sufre cada vez 
que lo herimos con nuestros pecados y nuestras indi-
ferencias.

La herida en el costado nos lleva al Calvario, al mo-
mento en que un soldado abrió el costado de Cristo 
y brotó sangre y agua. Los Santos Padres vieron allí el 
nacimiento de la Iglesia y de los sacramentos. El amor 
que se entrega hasta no tener más que dar.

El Sagrado Corazón de Jesús: símbolo de 
amor y misericordia
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La cruz que corona todo nos dice que ese amor es 
victorioso. Que la última palabra no fue la muerte, 
sino la vida.

Una invitación para hoy

Quizás te has alejado de Dios. 
Quizás sientes que has hecho demasiado mal 

como para volver. Quizás simplemente la vida te ha 
ido apagando la fe poco a poco. El Sagrado Corazón 
tiene un mensaje directo para ti: no es demasiado 
tarde, y nunca lo será.

Jesús no mostró su corazón para recordarnos cuán-
to lo hemos fallado. Lo mostró para decirnos cuánto 
nos ama a pesar de todo. La devoción al Sagrado Co-
razón no es para personas perfectas. Es para perso-
nas cansadas, heridas, que necesitan saber que hay 
alguien que no las ha abandonado.

En el hogar, en la familia, en la vida

Una de las prácticas más hermosas que ha dado 
esta devoción es la entronización del Sagrado Cora-
zón en el hogar: ese momento en que una familia, re-

unida alrededor de su imagen, le dice a Jesús: “Entra 
en nuestra casa. Sé el centro de nuestra vida.”

No hace falta que la familia sea perfecta. De hecho, 
cuanto más rota o más herida, más necesita esa pre-
sencia. El Sagrado Corazón no entra en los hogares 
para juzgarlos, sino para sanarlos.

Para terminar: vuelve a mirar esa imagen

La próxima vez que veas la imagen del Sagrado Co-
razón —en una iglesia, en casa de tu abuela, en una 
estampa olvidada— detente un momento. Mírala no 
como una reliquia del pasado, sino como una carta de 
amor que lleva siglos esperando ser leída.

Detrás de ese corazón abierto hay alguien que te 
conoce por nombre, que sabe todo lo que has vivido, 
y que, aun así, sigue eligiéndote. Eso es el Sagrado 
Corazón de Jesús. Un amor que nunca se rinde.
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Papa Leon XIVMENSAJE DEL SANTO PADRE

La vida de Dios es maravillosa y cautivadora, 
da paz en la alegría del Espíritu 

En la Solemnidad de la Santísima Trinidad, León XIV recuerda que gracias a ella estamos hechos para la 
comunión, la relación, el encuentro, porque las divisiones, las polarizaciones y el desprecio de la diversidad 
traen al mundo destrucción, tristeza y aridez.

El Papa León XIV, en su alocución antes del Án-
gelus, invitó a reflexionar sobre el Misterio de Dios 
Trinidad y su centro, que “es la vida de Dios que 
se nos ha entregado en Jesucristo”, y que ha sido 
derramada en nuestros corazones por el Espíritu.  
Ante más de 20 mil fieles y peregrinos del mundo, 
reunidos en la Plaza de San Pedro, en una jornada 
cálida y luminosa, el Santo Padre recordó que, la 
Santísima Trinidad, en el mundo, toma forma en la 
Iglesia como sacramento de comunión y espacio de 
vida dinámica, inagotable y fecunda.

“El Espíritu que une al Padre y al Hijo ha sido 
derramado en nuestros corazones, de modo que 
en el mundo toma forma la Iglesia, sacramento 
de comunión, espacio de encuentro, de amor y 

de vida en el que el cielo y la tierra ya se tocan.

Dios transforma nuestras vidas

Inspirado en el Evangelio de hoy que presenta el 
encuentro de Nicodemo, miembro del Sanedrín, 
Consejo de los jefes de Israel, con Jesús, el Pontífi-
ce recuerda que el “misterioso Maestro”, le sugiere 
que también para un adulto es posible renacer, de-
jándole entrever que la vida de Dios habría podido 
transformar su vida.

“Jesús habló a Nicodemo del Espíritu Santo, iluminó 
su noche con la verdad que en la fiesta de hoy re-
suena en todas nuestras iglesias: «Tanto amó Dios 

Alina Tufani Díaz- Ciudad del Vaticano
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al mundo, que entregó a su Unigénito, para que 
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna» (v. 16). Y también: «Dios no envió a su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por él» (v. 17)”
La Trinidad nos hace amar todo y a todos

León XIV recalcó que, en el Misterio de Dios, Pa-
dre e Hijo y Espíritu Santo, estamos en casa, “tal y 
como Nicodemo se sintió en casa junto a Jesús”. “La 
vida de Dios – continuó el Santo Padre - es maravi-
llosa y cautivadora, da paz a nuestro corazón”, a ve-
ces inquieto,  para nuestro encuentro en la alegría 
del Espíritu.

La Trinidad nos hace amar todo y a todos; des-
cubrimos que cada criatura está hecha para 
la comunión, la relación, el encuentro. Y, por 
contraste, comprendemos por qué las divisio-
nes, las polarizaciones y el desprecio de la di-
versidad traen al mundo destrucción, tristeza 
y aridez.

Quien no acoge el Espíritu envejece pronto

Nuevamente, centrándose en la figura de Nico-
demo, que esta vez, ante el Sanedrín, defiende a Je-
sús de las palabras de desprecio y condena pronun-
ciadas por los jefes del consejo, el Papa recalca que 
éste ya había recibido de Dios, a través del mismo 
Cristo, el Espíritu de la comunión, que “abre el co-
razón a la nueva verdad y a la verdadera novedad”.

Quien no acoge a este Espíritu envejece pronto, 
sumido en la queja; se encuentra solo, nunca 
tiene el ánimo festivo. Hoy, en cambio, queri-
dos hermanos y hermanas, es fiesta. La fiesta 
de Dios es nuestra fiesta

Una fiesta, añadió el Santo Padre, que como es-
cribe San Pablo a los Corintios es «para alegrarse, 
trabajar por la perfección, para tener un mismo 
sentir y vivir en paz”, porque el Dios del amor y de 
la paz estará con nosotros.
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escuchar aquello que da sentido a la existencia. La abundancia 
de mensajes no siempre produce encuentro; muchas veces ge-
nera dispersión.

La advertencia del Papa toca una de las heridas más visibles 
del mundo actual. Millones de personas pasan horas conecta-
das a pantallas, reciben cientos de estímulos diarios y perma-
necen inmersas en un flujo constante de noticias, imágenes y 
opiniones. Sin embargo, en medio de esta hiperactividad comu-
nicacional crecen también la soledad, la ansiedad y la sensación 
de vacío existencial.

León XIV identifica en este fenómeno una verdadera crisis 
espiritual. No se trata simplemente de una falta de práctica re-
ligiosa, sino de una pérdida progresiva de la capacidad de pre-
guntarse por el sentido de la vida, por la verdad, por el bien y 
por la trascendencia.

Mostro particular preocupación por las nuevas generacio-
nes. Según señaló, muchos jóvenes experimentan una profun-
da pobreza espiritual precisamente en sociedades que poseen 
abundancia material y enormes recursos tecnológicos. La para-
doja es evidente: mientras aumenta la capacidad de conexión 

Una de las reflexiones más profundas del pontificado de 
Papa León XIV ha resonado con fuerza dentro y fuera de la Igle-
sia: la advertencia de que la actual era hipermediática corre el 
riesgo de generar una creciente pobreza espiritual.

Durante su encuentro con los participantes de la Asamblea 
Plenaria del Dicasterio para la Evangelización, el Santo Padre ob-
servó una realidad que afecta especialmente a las sociedades 
contemporáneas: vivimos hiperconectados, pero cada vez más 
vacíos de sentido. 

Su diagnóstico no se dirige contra la tecnología, sino contra 
una cultura que puede terminar sustituyendo la profundidad 
por la inmediatez, la contemplación por la distracción perma-
nente y la búsqueda de la verdad por el consumo incesante de 
información.

“Vivimos en una época de hipercomunicación que, sin 
embargo, corre el riesgo de generar sordera interior y de 
empobrecernos espiritualmente”, afirmó el Pontífice.
Esta expresión constituye una de las claves de su mensaje. La 

humanidad dispone hoy de medios extraordinarios para comu-
nicarse, pero al mismo tiempo parece perder la capacidad de 

En su discurso a los participantes de la asamblea plenaria del Dicasterio para la Evangelización, León XIV observa la 
“extendida indiferencia religiosa” de Occidente, que delega en la “cultura tecnológica” las respuestas a las preguntas no 
resueltas de la vida. Exhorta a dirigirse a las nuevas generaciones sin apoyarse en la relevancia social ni en el consenso 
momentáneo.

La era hipermediática genera pobreza 
espiritual, no diluir el Evangelio

El discurso del Papa a los participantes en la Asamblea Plenaria del Dicasterio para la Evangelización.  (@Vatican Media)

El artículo se basa en las declaraciones difundidas por Vatican News, así como en las coberturas de Vida Nueva Digital y ACI Prensa
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anuncio”, exhortó, recordando que la esperanza sigue siendo 
una de las necesidades más urgentes de nuestro tiempo.

Las palabras de León XIV se inscriben dentro de una preo-
cupación más amplia que atraviesa su pontificado. En diversos 
discursos recientes y especialmente en su encíclica *Magnifica 
Humanitas*, el Papa ha alertado sobre los riesgos de una civi-
lización dominada exclusivamente por criterios tecnológicos, 
económicos y algorítmicos, donde la persona corre el peligro de 
ser reducida a un dato, un consumidor o una estadística.

Su llamado no propone abandonar la tecnología ni rechazar 
el progreso. Propone algo más exigente: recuperar la centrali-
dad de la persona humana. Recuperar el silencio, la contempla-
ción, la reflexión crítica y la apertura a Dios.

La gran pregunta que deja planteada León XIV es profunda-
mente actual: ¿de qué sirve estar conectados con el mundo en-
tero si terminamos desconectados de nosotros mismos, de los 
demás y de Dios?

Quizá allí radique el núcleo de su mensaje. La verdadera po-
breza no siempre es material. Existe también una pobreza del 
alma que surge cuando desaparece el sentido de la existencia. 
Frente a ella, el Papa propone volver al Evangelio sin rebajas, sin 
diluciones y sin miedo, convencido de que el corazón humano 
continúa teniendo sed de verdad, de amor y de esperanza.

digital, disminuye la capacidad de conexión interior.
Frente a este escenario, el Pontífice recordó que la misión 

evangelizadora de la Iglesia no puede adaptarse a la lógica del 
mercado ni convertirse en una estrategia de marketing religio-
so. Por ello pronunció una de las frases más contundentes de su 
intervención:

“No es diluyendo los contenidos ni suavizando las exigen-
cias como se puede hacer atractivo el cristianismo, sino 
testimoniando con humildad y valentía el camino, la ver-
dad y la vida”.
Con estas palabras, León XIV rechaza la tentación de reducir 

el Evangelio a un mensaje cómodo, superficial o meramente 
motivacional. Para el Papa, el atractivo de la fe cristiana no nace 
de rebajar sus exigencias, sino de la autenticidad de quienes la 
viven.

En una época donde todo parece convertirse en contenido 
consumible, el riesgo es que también el Evangelio termine sien-
do percibido como una opinión más entre miles de voces que 
compiten por la atención del público. 

El Santo Padre recuerda que el anuncio cristiano no es una 
propuesta comercial ni una tendencia cultural pasajera. Es una 
invitación a transformar la vida desde el encuentro con Cristo.

Por ello insistió en que la evangelización debe seguir siendo 
el centro de la misión de la Iglesia. “No interrumpamos este 
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Cada año, la Iglesia celebra conjuntamente a San 
Pedro y San Pablo. A primera vista, resulta difícil en-
contrar dos hombres más diferentes. Uno era pes-
cador en las orillas del lago de Galilea; el otro, un 
intelectual formado en la estricta tradición farisea. 
Uno conoció a Jesús durante su ministerio público; el 
otro encontró al Señor después de la Resurrección. 
Sin embargo, la Iglesia los contempla unidos porque 
ambos fueron transformados por el mismo encuen-
tro: el encuentro con Jesucristo vivo.

En realidad, la historia de Pedro y Pablo no es, 
ante todo, la historia de dos grandes hombres. Es la 
historia de la acción de Cristo en dos corazones pro-
fundamente humanos. El verdadero protagonista de 
sus vidas no es Pedro ni Pablo, sino Jesús, que llama, 
perdona, transforma y envía.

Cuando Jesús encontró a Simón junto al lago, vio 
en él mucho más que un pescador. Aquel hombre im-
pulsivo, generoso y a veces vacilante estaba destina-
do a convertirse en piedra de unidad para la Iglesia. 
El Señor le cambió el nombre y le dio una nueva mi-

sión: “Tú eres Pedro”.

Sin embargo, Pedro no era una roca por sus propias 
fuerzas. Los Evangelios muestran con sorprendente 
sinceridad sus debilidades. Cuando Jesús caminó so-
bre las aguas, Pedro fue capaz de salir de la barca mo-
vido por la fe, pero comenzó a hundirse cuando sintió 
miedo. En Cesarea de Filipo hizo una de las confesio-
nes más luminosas de toda la Escritura: “Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo”. Jesús respondió entonces 
con palabras que resuenan a través de los siglos: “Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”.

La respuesta de Jesús revela una verdad funda-
mental. La fe de Pedro no nace de su inteligencia ni 
de sus capacidades humanas. “No te ha revelado esto 
la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos”. La roca sobre la cual se edifica la Iglesia es, en 
primer lugar, la fe en Cristo, Hijo de Dios vivo. Pedro 
es fuerte porque está sostenido por Aquel que es la 
verdadera roca.

Sin embargo, poco después aparece nuevamente la 

Pedro y Pablo: dos hombres imperfectos que 
amaron a Jesús
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fragilidad del apóstol. Cuando llega la hora de la Pa-
sión, Pedro promete fidelidad absoluta, pero termina 
negando tres veces a su Maestro. En aquel momen-
to se derrumban todas sus seguridades humanas. Y, 
sin embargo, precisamente allí comienza la verdade-
ra transformación. El Evangelio señala que, después 
de la tercera negación, Jesús volvió la mirada hacia 
Pedro. Aquella mirada no fue una condena, sino una 
invitación al arrepentimiento y a la esperanza.

Tras la Resurrección, junto al lago de Tiberíades, 
Jesús realiza uno de los diálogos más conmovedores 
de todo el Nuevo Testamento. Tres veces pregunta 
a Pedro: “¿Me amas?”. No le pregunta si es fuerte, 
inteligente o capaz. Le pregunta únicamente por su 
amor. Y tres veces, después de cada respuesta, le 
confía su rebaño. La misión nace del amor a Cristo. La 
autoridad en la Iglesia no tiene su origen en el poder, 
sino en la caridad.

También Pablo experimentó la fuerza transforma-
dora de Cristo, aunque por un camino muy distinto. 
Mientras Pedro tuvo que aprender la humildad a tra-
vés de sus caídas, Pablo tuvo que descubrir que su 
celo religioso no bastaba para alcanzar a Dios.

En el camino de Damasco ocurrió el acontecimien-
to decisivo de su vida. Una luz lo envolvió y escuchó 
una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me per-
sigues?”. La respuesta que recibe es una de las reve-
laciones más profundas del Nuevo Testamento: “Yo 
soy Jesús, a quien tú persigues”.

En estas palabras aparece un misterio extraordina-
rio. Cristo se identifica con su Iglesia. Perseguir a los 
cristianos es perseguir al mismo Cristo. Pablo com-
prende entonces que Jesús, crucificado años atrás 
en Jerusalén, vive realmente y está presente en su 
pueblo.

A partir de aquel momento, toda su existencia 
cambia. El perseguidor se convierte en apóstol. El 
hombre que confiaba en sus méritos descubre la pri-
macía de la gracia. El maestro de la Ley comprende 
que la salvación es un don de Dios ofrecido a todos 
los hombres por medio de Jesucristo.

Desde entonces, Pablo dedica toda su vida a anun-
ciar una única realidad: Cristo muerto y resucitado. 
Recorre ciudades, cruza mares, soporta cárceles, per-
secuciones y sufrimientos. Pero el centro de su pre-
dicación nunca es él mismo. Por eso puede escribir 
a los cristianos de Galacia: “Ya no soy yo quien vive, 
sino que Cristo vive en mí”.

Aquí encontramos el punto de encuentro más pro-
fundo entre Pedro y Pablo. Ambos descubrieron que 
la vida cristiana no consiste simplemente en seguir 
unas normas o adherirse a una doctrina. Consiste en 
una relación viva con Jesucristo. Pedro aprendió que 
el amor de Cristo es más fuerte que el pecado. Pablo 
aprendió que la gracia de Cristo es más poderosa que 
cualquier mérito humano.

Los dos fueron hombres imperfectos. Pedro cono-
ció el miedo y la negación. Pablo cargó durante años 
el recuerdo de haber perseguido a los discípulos del 
Señor. Sin embargo, ninguno quedó prisionero de sus 
errores. Ambos permitieron que la misericordia de 
Cristo transformara sus heridas en fuente de santi-
dad.

Por eso la Iglesia los venera juntos. Pedro repre-
senta la firmeza de la fe y la unidad de la Iglesia. Pa-
blo encarna el impulso misionero que lleva el Evange-
lio hasta los confines de la tierra. Pero ambos señalan 
hacia una misma verdad: Jesucristo es el centro de la 
historia y de la vida cristiana.

Al contemplar a estos dos apóstoles, el creyente 
descubre que la santidad no es el privilegio de quie-
nes nunca han caído. Es el camino de quienes se 
dejan encontrar por Cristo y permiten que su amor 
transforme sus vidas. Pedro y Pablo nos enseñan que 
Dios no busca hombres perfectos; busca corazones 
disponibles para su gracia.

Y esta sigue siendo la esperanza de la Iglesia en 
todos los tiempos. Así como Cristo edificó su obra so-
bre un pescador que lo negó y sobre un perseguidor 
que combatió a los cristianos, también hoy puede 
realizar maravillas en quienes se abren a su miseri-
cordia. Porque la fuerza que cambió la vida de Pedro 
y Pablo continúa actuando en el mundo: es la fuerza 
del amor de Jesucristo, Señor de la historia, Salvador 
de la humanidad y fundamento eterno de la Iglesia.
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El primer aniversario del pontificado de León XIV se 
convirtió en Chiclayo en una afirmación de identidad

Antes que una celebración protocolar, antes que una 
ceremonia religiosa más en el calendario de la Iglesia, el 
primer aniversario del pontificado de León XIV se con-
virtió en Chiclayo en una afirmación de identidad. La 
ciudad que lo acogió como pastor, que lo vio recorrer 
sus calles polvorientas y escuchar las preocupaciones 
de sus fieles, pareció reencontrarse consigo misma al 
recordar al hombre que un día partió hacia Roma para 
convertirse en el guía espiritual de más de mil millones 
de católicos.

Durante varios días, Chiclayo dejó de ser solamen-
te la capital de Lambayeque para transformarse en un 
escenario de memoria colectiva. En la Catedral Santa 
María resonaron los cantos y las oraciones de miles de 
creyentes que acudieron a agradecer el primer año de 
un pontificado que, para ellos, tiene un rostro familiar. 
No se trataba únicamente del Papa León XIV; era tam-
bién el antiguo obispo Robert Prevost, aquel sacerdote 
cercano que celebraba la Eucaristía, visitaba los pueblos 
más alejados y compartía las alegrías y preocupaciones 
de la comunidad.

Las ciudades suelen construir sus mitologías a par-
tir de héroes militares, políticos o artistas. Chiclayo, en 
cambio, ha encontrado una nueva fuente de orgullo en 
un pastor convertido en Pontífice. Por eso, cuando la 
bandera con el escudo papal fue izada en la plaza prin-
cipal, el gesto trascendió el simbolismo institucional. 
Era la expresión de una comunidad que veía reflejada 
en aquella insignia una parte de su propia historia.

Las calles se llenaron de música, danzas y expresio-
nes culturales. Los grupos folclóricos desfilaron entre 
aplausos, mientras las familias observaban con la se-
renidad de quien participa en una fiesta que siente 
propia. Había en el ambiente algo más profundo que 
el entusiasmo festivo: la certeza de que un hombre for-
mado en la experiencia cotidiana de esta tierra había 
llegado a ocupar una de las posiciones más influyentes 
del planeta.

La celebración también tuvo un rostro académico y 
cultural. La Universidad Católica Santo Toribio de Mo-
grovejo organizó exposiciones fotográficas que permi-

Foto: Andina Editora Perú
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tieron recorrer, como si se tratara de una novela visual, 
las distintas etapas de la vida de León XIV. Las imágenes 
mostraban al joven religioso, al misionero, al obispo y 
finalmente al Pontífice. Cada fotografía parecía conte-
ner una historia que iba más allá de la imagen misma: la 
historia de una vocación perseverante y de una relación 
profunda con el Perú.

Entretanto, las ferias gastronómicas y turísticas recor-
daron otro aspecto esencial de la identidad chiclayana. 
Porque las ciudades no viven únicamente de símbolos 
espirituales; viven también de sus sabores, de sus pla-
zas, de sus mercados y de la hospitalidad de sus habi-
tantes. Así, la celebración religiosa se convirtió también 
en una oportunidad para mostrar al país y al mundo la 
riqueza cultural de Lambayeque.

Lo más significativo, sin embargo, fue la participa-
ción espontánea de la gente. Estudiantes, comerciantes, 
profesionales y familias enteras se sumaron a las acti-
vidades con un entusiasmo difícil de explicar desde la 
lógica política o institucional. Tal vez porque percibían 
que aquella celebración hablaba de algo más universal: 
la posibilidad de que la grandeza surja de los lugares 

aparentemente periféricos; la demostración de que una 
ciudad del norte peruano puede dejar una huella en la 
historia contemporánea de la Iglesia.

En tiempos marcados por el desencanto y la polariza-
ción, estas jornadas ofrecieron una imagen distinta. Mi-
les de personas reunidas no por intereses económicos ni 
por disputas ideológicas, sino por el reconocimiento de 
una trayectoria humana y espiritual. La figura de León 
XIV actuó como un punto de encuentro capaz de reunir 
sensibilidades diversas bajo una misma memoria com-
partida.

Quizá dentro de algunos años estas celebraciones 
sean recordadas como una anécdota más en la larga 
historia del pontificado. Pero para Chiclayo significaron 
algo más profundo. Fueron la confirmación de un vín-
culo que ni la distancia geográfica ni la solemnidad de 
los cargos pueden borrar. Porque, aunque hoy habite los 
palacios vaticanos y dirija la Iglesia universal, para mu-
chos chiclayanos León XIV seguirá siendo aquel obispo 
que caminó entre ellos y que llevó el nombre de su ciu-
dad hasta el corazón mismo de Roma.
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El obispo que navega durante días para 
llevar esperanza

Entre lenguas y pueblos diversos, la misión fluye a través de los ríos del 
Amazonas para el obispo Dom Vanthuy

Conozcamos a un obispo que vive en una región bra-
sileña con características únicas. Se trata de Dom Rai-
mundo Vanthuy Neto, o simplemente Dom Vanthuy. 
Pero lo que verán ahora no es solo la trayectoria de un 
clérigo, sino el recorrido de un viaje que cruza ríos, rom-
pe el aislamiento y se adentra en el corazón de la dióce-
sis indígena más grande del país.

Dom Vanthuy no es un hombre de oficinas con aire 
acondicionado. Su historia está escrita con el sudor del 
camino y el ritmo de las aguas. Nacido en Roraima, hijo 
de migrantes de Ceará que llevaron la resiliencia del 
Sertão al norte, creció comprendiendo que la vida se 
construye con viajes.

Ordenado sacerdote en Roraima, donde sirvió duran-
te décadas, recibió una vocación que lo llevaría al ex-
tremo noroeste de Brasil: la diócesis de São Gabriel da 
Cachoeira, en Amazonas. Un territorio conocido como 
la “Cabeza de Perro”, donde las fronteras con Colombia 
y Venezuela se funden con la selva impenetrable. 

Fe y diversidad

¿Qué significa ser pastor en un lugar sin acceso? En 
São Gabriel da Cachoeira, la geografía representa un 
desafío que moldea el espíritu. El obispo Vanthuy dirige 
una diócesis que alberga a 23 grupos étnicos indígenas 
diferentes. Se hablan 18 lenguas, un coro de voces an-
cestrales que encuentran en la Iglesia no un poder opre-
sor, sino un espacio para escuchar. “Me llena de alegría 
llegar a una comunidad, especialmente a un pueblo in-
dígena, y ver cómo conservan con tanta belleza el tema 
de la lengua. Creo que es una de las muestras más her-
mosas de resistencia. Imagínense una región donde se 
hablan 18 lenguas”, afirma.  

Para llegar a sus comunidades, el obispo no usa co-
ches de lujo; se entrega al ritmo de los ríos. Pasa días y 
noches en barcas, superando la fuerza de las corrientes 
para llevar un mensaje de esperanza a aquellos a quie-
nes el Estado a menudo ha olvidado. 

Por: Paulo Teixeira - Aleteia
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Seguimos el relato de este hombre que entiende la 
misión como “estar en el camino”. En su conversación 
durante la asamblea del CNBB, revela que São Gabriel es 
el municipio más indígena de Brasil.

“En la ciudad de São Gabriel se hablan cuatro lenguas, 
consideradas oficiales: tucano, baniwa, nengatu y por-
tugués. Es fascinante, por ejemplo, ir al mercado de São 
Gabriel y observar los aspectos de las diversas culturas 
que se muestran, especialmente en la comida. Por ejem-
plo, en el mercado de São Gabriel se venden hormigas. 
Me parece asombroso ver a los niños metiéndolas en 
bolsas y vendiéndolas. Maniwara, que es uno de los ali-
mentos de algunas tribus”, relata el obispo. 

Dom Vanthuy heredó un legado de 100 años de pre-
sencia salesiana, pero sabe que su misión ahora es dife-
rente: es la misión de la presencia. “El ADN de la Iglesia 
es la misión”, afirma con la convicción de quien no sepa-
ra el Evangelio de la defensa de la vida y del territorio. 

La cruz y el bosque

La trayectoria de Dom Vanthuy está marcada por una 
valiente transformación. Dejó atrás la realidad de Rorai-
ma, asolada por conflictos territoriales y una creciente 
urbanización, para convertirse en guardián de un terri-

torio donde la cultura indígena es ley. Habla con admi-
ración sobre la sabiduría de los pueblos del bosque, la 
resiliencia de las mujeres indígenas y la fe que florece 
en medio de las dificultades logísticas más extremas del 
planeta. 

Para el obispo Vanthuy, ser misionero no se trata de 
convertir a la gente, sino de acompañarla. “La misión 
consiste en ir más allá de uno mismo”, afirma, haciéndo-
se eco de las peticiones del Papa Francisco. Su liderazgo 
se forja en el diálogo intercultural, en el respeto por los 
ritos que celebran la creación y en la valentía de denun-
ciar las amenazas que se ciernen sobre la Amazonía. Es 
el obispo que escucha las inquietudes de las comunida-
des ribereñas y el clamor de la selva, transformando el 
altar en un espacio donde la lucha por los derechos y la 
liturgia se funden. 

Mientras el mundo debate sobre el futuro del planeta 
en salas climatizadas, Dom Vanthuy está allí, en primera 
línea, donde la realidad es cruda y el sol implacable. Nos 
enseña que la fe solo tiene sentido si huele a oveja y 
tiene el color de la arcilla. Para el obispo de São Gabriel 
da Cachoeira, la misión se desarrolla en el silencio de los 
arroyos, en la mesa compartida con los indígenas y en la 
certeza de que la Iglesia solo está viva cuando decide no 
abandonar a los suyos. 

https://www.calameo.com/read/0074349554f1d584cf1b2
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https://www.decomaderas.pe/
https://www.facebook.com/Ratsac/?locale=es_LA
https://www.covipre.com/
https://www.cifperu.com/
https://emsunir.com/
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https://sites.google.com/networklogis.com/networkcargolines

